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XXXII Semana del Tiempo Ordinario (Año Par) 

Viernes 

Lc 17, 26-37 

Lo mismo sucederá el día en que el Hijo de Dios se manifieste. En el lenguaje 

de Jesús “el día del Hijo del hombre” expresa el fin de los tiempos, el día de su 

segunda venida. La Segunda Venida de Jesús, según Lucas, se llevará a cabo 

mientras la gente está ocupada con los acontecimientos de la vida diaria: de comer, 

beber, casarse, comprar, vender, sembrar, construir.  

Los que estén unidos a Dios con una vida de justicia y santidad participarán en 

esta definitiva etapa de la Iglesia y del mundo, también llamada la Jerusalén 

celestial, en la cual “no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porque 

el mundo viejo ha pasado” (Apocalipsis 21, 4). 

“La espera de una tierra nueva no debe debilitar, sino más bien avivar la 

preocupación de cultivar esta tierra, donde crece aquel cuerpo de la nueva familia 

humana, que puede ofrecer ya cierto esbozo del siglo nuevo” (CEC.-1049). Por 

tanto, la felicidad en la otra vida se corresponde con la felicidad en ésta: el que, por 

no saber darse a los demás, no tiene capacidad de amar y ser feliz aquí, se 

autoexcluye de la felicidad eterna en el Cielo. 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


